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LOS SIETE DOMINGOS DE SAN 
JOSÉ SON UNA COSTUMBRE DE 
LA IGLESIA PARA PREPARAR 
LA FIESTA DEL 19 DE MARZO.  

San José se desenvuelve 
en situaciones normales: 
en el trabajo, en la 
familia, en la vida 
ordinaria... y allí es 
donde aprende a acoger 
y a hacer vida el don de 
Dios. Esta actitud es 
necesaria para todos los 
cristianos. Al santo 
patriarca podemos 
pedirle que renueve 
nuestra mirada y nuestro 
corazón para tener la 
frescura de abrirnos a los 
dones y planes divinos. 

De José debemos aprender el mismo cuidado y responsabilidad: amar al Niño y a su madre; amar los sacramentos y la 
caridad; amar a la Iglesia y a los pobres. En cada una de estas realidades está siempre el Niño y su Madre. 



EL SACRAMENTO DE LA CONFESIÓN. LA MEJOR 
PREPARACIÓN PARA LA CUARESMA QUE LLEGA (Comienza el 
22 de febrero, Miércoles de Ceniza) 

Yo me confieso sólo con Dios 
Ante la propuesta de «Y…, ¿por qué no te confiesas?», la respuesta es reincidente: «yo a un cura no le cuento 
mis problemas, ¡yo me confieso con Dios directamente! 
Para ponernos en situación, creo que lo primero es empezar explicando qué es el pecado y después, qué es la 
confesión. 
El amor de Dios, que es Nuestro Padre, es tan grande que cuando nos hacemos daño por el pecado es Él quien 
sufre por nosotros. El pecado es ofensa a Dios porque nos dañamos a nosotros mismos, porque nos 

volvemos más orgullosos, más egoístas, más vanidosos… y un largo etcétera. Dios Padre nos quiere de tal manera 
que sufre cuando nos perjudicamos y, es por ello, que debemos pedirle perdón por ese «mal rato» que se lleva. 
En cuanto a la confesión, efectivamente, tú te confiesas con Dios porque es Dios quien te perdona; pero Dios quiso instituir la confesión 
como un Sacramento a través del cual, por medio de un sacerdote, nos perdona los pecados cometidos y nos da la Gracia. La Confesión es el 
Sacramento de la Reconciliación instituido por Jesucristo en el momento en que a los apóstoles les dice: “A quienes les perdonéis los pecados, les 
son perdonados; a quienes se los retengáis, les son retenidos”. De esta manera, concede a los apóstoles la potestad de perdonar los pecados en Su 
nombre. 
La Confesión no es algo instituido por un grupo de curas en un tiempo remoto que 
nadie conoce, sino que es Dios mismo quien así lo ha querido. Debemos llevar a cabo 
un gran acto de humildad, buscar a un Sacerdote, contarle nuestros pecados y recibir 
la absolución. Como ya he dicho, es Dios quien nos perdona, pero quiere hacerlo a 
través de un Ministro suyo, que en el momento de la absolución es el mismo Cristo. 
Es decir, Dios actúa en la persona del Sacerdote para 
perdonarnos nuestros pecados. 

 

 
Algunas ideas  

La imposición de la ceniza es una 
invitación a recorrer el tiempo de 
Cuaresma como una conciencia más 
intensa del misterio pascual de 
Jesús, de su Muerte y Resurrección, 
mediante la participación en la 
Eucaristía y en la vida de caridad. 
La liturgia actual, conserva los 
elementos tradicionales: 
imposición de la ceniza y 
ayuno riguroso. La bendición e 
imposición de la ceniza tiene lugar 
dentro de la Misa, después de la 
homilía; también se puede hacer 
dentro de una celebración de la 
Palabra. Las fórmulas de imposición 
de la ceniza se inspiran en la 
Escritura.  
La ceniza procede de los ramos 
bendecidos el Domingo de la Pasión 
del Señor, del año anterior, 
siguiendo una costumbre que se 
remonta al siglo XII. La fórmula de 
bendición hace relación a la 
condición pecadora de quienes la 
recibirán. Simboliza la condición 
débil y caduca del hombre, que 
camina hacia la muerte; su situación 
pecadora; la oración y súplica 
ardiente para que el Señor acuda en 
su ayuda; y la Resurrección, ya que 
el hombre está destinado a 
participar en el triunfo de Cristo. 

El Catecismo de la Iglesia dice: 
"La penitencia interior del 
cristiano puede tener 
expresiones muy variadas. La 
Escritura y los Padres insisten 
sobre todo en tres formas: el 
ayuno, la oración, la 
limosna, que expresan la 
conversión con relación a sí 
mismo, con relación a Dios y 
con relación a los demás. 
Junto a la purificación radical 
operada por el Bautismo o por 
el martirio, citan, como medio 
de obtener el perdón de los 
pecados, los esfuerzos 
realizados para reconciliarse 
con el prójimo, las lágrimas de 
penitencia, la preocupación 
por la salvación del prójimo, la 
intercesión de los santos y la 
práctica de la caridad que 
cubre multitud de pecados". 
 

https://opusdei.org/es-es/article/por-que-nos-imponen-la-ceniza/
https://es.wikipedia.org/wiki/Metanoia#:~:text=Metanoia%20(del%20griego%20%CE%BC%CE%B5%CF%84%CE%B1%CE%BD%CE%BF%E1%BF%96%CE%B5%CE%BD%2C%20metanoien,un%20enunciado%20ret%C3%B3rico%20y%20teol%C3%B3gico.

